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!Dejad A Mis Criaturas Marchar! 

 
Esto es un intento de descubrir el principio que se encuentra bajo la 
etiqueta de "veganismo", así como sugerir un conjunto de palabras que 
puedan servir como breve definición para describirlo. Debo aclarar que las 
opiniones expuestas pertenecen a su autor, y no comprometen a la 
Asociación Vegana ni a ninguno de sus miembros. 
 
La carta publicada en el Vegetarian Messenger en julio de 1943, que 
comenzaría una correspondencia culminada con la fundación de la 
Asociación Vegana en noviembre de 1944, estaba referida acerca la 
oposición moral y compasiva al uso de productos lácteos por parte de los 
vegetarianos. A los veinticinco miembros de la Asociación Vegana se les 
escribió: "Hasta donde sabemos, cada miembro de nuestro grupo ha 
rechazado el uso de lácteos por razones éticas. [...] Nosotros no aceptamos 
que para obtener una nutrición adecuada sea necesario el transgredir 
nuestra conciencia." [0]  
 
El pensamiento vegano se desarrolló rápidamente. Los productos 
elaborados de animales así como la comida derivada de animales se 
considera "no-vegana". Hubo una tendencia temprana a cuestionar las 
raíces de la relación entre el hombre y los animales, y a tratar con la causa 
en lugar de con sus incontables síntomas. No hay evidencia de que el 
veganismo hubiera sido enfocado a cualquier otra cosa que no fuera la 
relación entre la humanidad y los animales.  
 
En el artículo anterior, las citas de los primeros números de The Vegan 
News indicaban que la naturaleza de esa relación era el asunto que 
concierne al veganismo. Otros textos refuerzan esta idea. "En Dirección Al 
Veganismo [Donald Watson, 1947] contiene frases como las siguientes: 
"...el enfoque correcto al problema de la emancipación animal"... "para ser 
verdaderos emancipadores de los animales"..." Un vegano rechaza la 
superstición de que la continuación de la existencia humana depende de la 
explotación de estas criaturas" y "Ha llegado el momento para nosotros de 
rechazar valientemente la idea de que tenemos derecho a explotar a los 
animales". Ideas similares se han materializado en el "Manifiesto" sobre el 



veganismo y en otros escritos. El común denominador en todos estos textos 
hasta ahora es la convicción de que por el bien de los humanos y sus 
criaturas semejantes, los animales deben ser liberados de nuestra 
explotación. 
 
Si la idea vegana está razonada correctamente, el veganismo es por tanto 
un movimiento de reforma. Si aceptamos esto, sólo hay un paso de simple 
lógica para deducir que la Asociación Vegana tiene la obligación de definir 
el veganismo lo antes posible, y promover las reformas que deseamos 
conseguir. Igualmente tiene la obligación de focalizar sus energías en lograr 
dicha reforma. La posición en la que se encuentra la Asociación Vegana —
sin ningún acuerdo constituyente sobre su propósito que sea vinculante 
para sus miembros— se explica debido a la naturaleza de su desarrollo 
hasta el día de hoy. En este sentido, la Asociación se encuentra en una fase 
de pre-nacimiento. Pero esto no es aceptable como estado permanente, 
porque una reforma indefinida es una contradicción en los términos. 
 
Es posible deducir a partir de todo lo anterior una serie de observaciones 
que conducirían a una definición: [1] el veganismo es una reforma; [2] el 
elemento decisivo es la compasión por los animales surgida acerca del trato 
que les dan los hombres; [3] el asunto fundamental que le concierne es el 
punto de encuentro entre el mundo de la humanidad y el mundo de los 
animales; [4] su existencia presupone que hay un error en dicho punto; [5] 
su propósito debe ser corregir ese error; [6] el error está intrínsecamente 
conectado al uso de los animales por parte del hombre —más 
concretamente, con su hábito de actuar como parásito sobre criaturas vivas 
que no pueden defenderse de sus intenciones. Cualquier definición de 
veganismo debe contener estos seis puntos y no quebrantar ninguno de 
ellos. 
 
Una conjunción de palabras que cumpliría con estos requerimientos es la 
de que el veganismo es el principio de la abolición de la explotación de los 
animales por parte del hombre. El aspecto positivo de este enfoque 
negativo [no-explotación] es el reconocimiento de la libertad —en una 
palabra, emancipación. Veganismo sería por tanto definido como: "el 
principio de la emancipación de los animales de la explotación del 
hombre." [1] 
 



Si bien, aunque tal definición satisface las observaciones expuestas, resulta 
esencial descubrir si cumple con los requerimientos del sentido común así 
como de la lógica. De este modo debe ser evaluado respecto de un 
argumento filosófico general. La principal demanda del conocimiento sobre 
la humanidad es que debe liberarse a sí misma de las cadenas que la atan a 
sus deseos menos nobles y reprime su ascenso a estándares más elevados, 
una visión más amplia, y la consecución de la felicidad. Hay una serie de 
pruebas que los esfuerzos por la liberación deben superar, y una de las más 
rigurosas es la conducta de la humanidad sobre quienes dispone de 
poder. Esto se aprecia de forma aguda en el punto en el que se cruzan el 
mundo de la humanidad y el mundo de los animales, sobre los cuales ejerce 
una dominación. 
 
Su conducta hasta ahora revela tendencias que son fuertemente auto-
indulgentes a expensas de los animales. Hay un error generalizado de 
comprensión acerca de que los animales tienen relativamente iguales 
derechos a todo esto. Su explotación resulta en una innecesaria y 
generalizada restricción de la libertad natural y en un inevitable final en 
algún matadero. Esto es cierto para toda forma de explotación, ya sea para 
las gallinas, los terneros y las vacas. Aunque algunos caballos terminan sus 
días en "sitios de descanso", esto sólo sucede con muy pocos. La gran 
mayoría son matados para servir de productos, para piensos o para 
consumo humano. Asimismo, a las vacas que ya no dan leche no se les 
permite vivir pensionadas en pastos. 
 
La firme oposición a la explotación —el comercio de carne, la caza, la 
viviseción, y todo lo demás— necesita ser fundamentada aquí. Sin 
embargo, debe ser afrontado el hecho de que aparte de reconocer a los 
animales el derecho —y las facilidades— para retornar a la naturaleza, no 
hay forma de negar la acusación que hemos expuesto. 
 
Debido a que la emancipación lograría liberar a los animales de su 
sometimiento y al ser humano de la condición de parásito, y debido a que 
hacer esto efectivo libera a la humanidad de algunas de las cadenas que lo 
atan a sus deseos menos nobles, se satisface la demanda de sentido común 
y de la lógica. Hay al menos otras tres evidencias llamativas que así lo 
indican. Las dos primeras provienen de una visión amplia acerca de la 
tendencia general en la evolución humana. Un movimiento para emancipar 
a los animales debe ser visto como una continuación natural e histórica del 



movimiento por la emancipación de los esclavos. En segundo lugar, dista 
mucho de ser improbable que el "camino equivocado" tomado por la 
humanidad en su evolución fue la esclavización ["domesticación"] de los 
animales, una proposición ampliamente defendida por el escritor 
norteamericano Henry Bailey Stevens. [2] En tercer lugar, la emancipación 
se dirige directamente al corazón del problema que reside en la relación 
humano-animal, y eliminaría desde su raíz la causa principal de la que 
provienen todos los nefastos síntomas. 
 
Un punto que debería quedar claro de una vez por todas es que la 
emancipación de los animales no significa su extinción. Al contrario, esto 
significa su retorno a la libertad en la naturaleza —un retorno al equilibrio, 
la salud y la naturalidad. Para algunos animales esto supondría vivir en 
compañía de humanos, ya que la humanidad es parte de la naturaleza. Para 
muchos otros esto supondría la eliminación gradual de las condiciones, 
funciones y dolencias anormales que la "domesticación" les impuso 
artificialmente al secuestrarlos de su medio natural. La ancestral 
dominación de los humanos llegaría a su final. 
 
Todavía queda por ver si la Asociación Vegana reconoce la emancipación 
como nuestro propósito, y si, como es nuestro deber, vamos a introducir 
este descubrimiento en nuestra Constitución, lo cual no significa que 
dejemos de interesarnos por cuestiones científicas sobre nuestra dieta, el 
abono de la tierra, y otros asuntos relacionados. Pero sí significa que, al 
igual que el navío de Kipling, nos habremos encontrado "a nosotros 
mismos". Habremos descubierto nuestro destino. La cristalización 
mencionada en mi artículo anterior habrá tenido lugar, y la orientación de 
nuestros esfuerzos será guiada y enfocada en una dirección con sentido 
hacia la luminosa estrella, aunque todavía distante, de una destacada 
reforma mundial. 
 
[0] "The Vegan News,"  Número 1, Noviembre, 1944. Descrito como "La publicación trimestral de los 
vegetarianos sin lácteos". 
[1] Emancipación: la acción de liberar a alguien. Explotación: la acción de utilizar por motivos egoístas. 
Animales: criaturas sintientes además de los humanos. 
[2] "The Recovery of Culture." Henry Bailey Stevens, con prólogo de Gerald Heard. Harper and Brothers, 
New York, 1949. 
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